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Falls Church, 16 de Agosto del 2009 
Rev. Julio Ruiz, pastor 
Mensajes para motivar 

La Evangelización 

  
LA PESCA TERRENAL

(Marcos 1:14-20)
INTRODUCCIÓN: Se ha dicho que el libro de Marcos es lo más cercano al relato original de la vida de Jesús. El libro es una fotografía real de su vida.  Marcos nos presenta la imagen divina del Hijo de Dios, pero a su vez la imagen humana como  Hijo del Hombre. El interés de Marcos es presentarnos a un Jesús  tierno y compasivo. Mirémosle hoy escogiendo a su equipo de trabajo ¿Dónde los fue a buscar? Los primeros  cuatro hombres eran pescadores. ¿Por qué la gente del mar? ¿Por qué pescadores? A juzgar por lo que luego va a decir, lo primero que vemos en esta invitación es seguir con el mismo “oficio”, pero orientado hacia los hombres en lugar de los peces. Si algo sabían estos hombres era pescar. De modo que lo que Jesús hace es convertir la pericia de la pesca en el mar por la pericia de la pesca en la tierra. La pesca en el mar es fácil de aprender, pero para  pescar en la tierra solo hay un Maestro que puede enseñar, Jesucristo. Corrobore esto por lo que dijo: “Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres”. Es como si le hubiera dicho: “Hasta ahora habéis usado las redes  en el mar; yo les voy a enseñar a usar las redes para pescar en la tierra”. Y en efecto, lo que aquellos hombres hicieron fue ponerse en las manos del Maestro para ser usados como pescadores de hombres. Hay en el llamado de Jesús un sentido de admiración. ¿Qué le diría Jesús al que era un cobrador de impuesto? Algo así: “Venid en pos de mí y os haré administradores de hombres”. ¿Qué le diría a Tomás, Natanael, a Judas y a los demás? ¿Qué te dirá hoy a ti? De una cosa estamos claros, Jesús es “arquitecto y carpintero”; la obra que sacará de nosotros será inigualable. ¿Con qué propósito? ¿Para que seamos solamente salvos? ¡No! Para que ganamos almas. ¿Quiénes son esos ganadores de almas?

 I. LOS  QUE GANAN ALMAS SON PERSONAS OCUPADAS

1. Jesús busca a los que están trayendo los peces. Note que él pudo ir a las plazas donde había gente esperando para ser contratada. Si viviera hoy iría a un “Seven Eleven” para encontrar obreros. Pero en lugar de eso fue donde estaban los que llegaban de la pesca. La pesca es un trabajo completo. Considere los instrumentos de la misma: la red, los anzuelos y la barca. Luego viene el trabajo de remar hasta lo profundo. Algunos pasaban toda una noche pescando. Eso implicaba cansancio, hambre y sed. De modo, pues, que esos hombres estaban bien ocupados. Ahora están en la orilla trayendo los peces para ser vendidos. Esto nos dice que el asunto de ganar almas no es para gente sin oficio.  Se sabe que la gente más ocupada son los más usados en este ministerio. Los hombres que han sido llamados por lo general son las personas que están al frente del combate. Son los que están trayendo los “peces” para su sustento diario.

2. Jesús busca a los que están remendando las redes. El mar tiene peces que pueden devorar las redes. El esfuerzo por zafarse de ellas le llevan a utilizar sus voraces dientes con tal de salir de allí. Esta situación plantea al pescador un trabajo extra. Una nueva salida a la pesca requiere de remedar sus redes. Por cuanto son sus instrumentos de trabajo, esto le ocupará parte de su tiempo. No será muy efectiva una red con huecos. La escena que viene a la mente es muy interesante. Veamos a Jesús caminando por la orilla, y allí, muy cerca de él, a unos hombres curtidos por el sol y el viento, trabajando apresuradamente antes de hacerse al mar. Para algunos, el estar muy ocupados pareciera ser una buena excusa  para no hacer la obra del Señor. El asunto es que se toma esa condición para justificar la falta de compromiso y trabajo en la obra del Señor. Pero es un hecho que los hombres que el Señor sigue usando para ganar a otros, son hombres y mujeres que están “remendando sus redes”.  ¿Por qué Jesús escoge a los que están ocupados? Porque ya tienen el hábito y la disciplina de lo que el trabajo mismo exige. 

II. LOS  QUE GANAN ALMAS SON PERSONAS ORDINARIAS

1. Personas sencillas. Lo primero que salta a la vista cuando hablamos de los hombres que acompañaron a Jesús es su sencillez. No eran hombres de letra sino del vulgo, como los clasificarían después. Resulta interesante observar que los primeros hombres que Jesús escogió fueran pescadores de oficio. Los pescadores no solo eran sencillos, sino ordinarios. Su lenguaje era tosco. Su presencia era un reflejo del  trabajo mismo que hacían. Estos hombres no provenían de escuelas o de las universidades. No venían de la aristocracia o de las clases rabínicas. Y así es como actúa el Señor;  siempre se vale de gente sencilla para lograr sus fines. ¿Usted sabe quién evangelizó a Samaria por primera vez? Una mujer de dudosa reputación. ¿Usted sabe quién evangelizó en Decápolis (lugar de diez ciudades)? Un hombre que antes era el terror de un cementerio. ¿Usted sabe quién le predicó a las clases pudientes y a la clase sacerdotal del primer siglo? Estos ordinarios pescadores. ¿Usted sabe quién evangelizará a los perdidos de este lugar? ¡Usted y yo!

2. De ordinarias a extraordinarias. El comienzo de una empresa, cuyo distintivo sea la calidad de su producto, se asegura en buscar el personal más calificado para el mejor rendimiento. Solo los que se creen con un excelente currículo optarían por enviarlo para ver si califican. ¿Quién puede negar que la empresa más grande  que comenzó en la tierra fuera la que inició Cristo? Pero cualquiera que estudie el currículo de los hombres que Jesús escogió para su empresa, diría que Jesús, además de estar loco al hacer esto, fracasaría en la empresa iniciada. Si alguien iba a cambiar el mundo, como lo iba a ser Cristo, ¿quién emplearía a estos cuatro pescadores? ¿Qué decir del resto de los doce? ¿Quién emplearía a alguien que al final lo negaría o lo traicionaría? Pero como alguien ha dicho: “No se trata de lo que los demás opinen de nosotros, sino  lo que Jesús ve en nosotros”. Jesús no te salvó por tu abolengo; por alguna clase social.  Sino que te salvó para que le ayudes en su empresa; la empresa de predicar su evangelio.

III. LOS QUE GANAN ALMAS SON PERSONAS TRANSFORMADAS
1. Los hombres transformados tienen un mensaje que entregar. La clave de esta escogencia son las palabras “os haré pescadores de hombres”. A Jesús no le importó quienes eran esos hombres, sino lo que ellos podrían llegar a ser, porque él tiene la misión de transformar a los hombres para que ellos hagan la tarea divina. “Os haré”, significa un cambio de dirección en lo que hago y lo que vivo. Significa que primero soy transformado por el Señor para luego ser incorporado en su equipo de modo de llegar a ser una bendición para otros. Una vida transformada por el evangelio no solo es un bien social, pues se evidencia porque ahora la persona se viste mejor, huele mejor y vive mejor, sino que también los que ahora le escuchan, aquellos que antes le conocieron (el caso de la samaritana), tendrán que reconocer las evidencias de tales cambios. Son los hombres transformados los que quedan calificados para llamar a los demás al arrepentimiento. Son los que han nacido de nuevo como Nicodemo los que pueden hablar del nuevo nacimiento. Mire lo que  Pedro años después (1 Pe. 1:18-23).

2. ¿Cómo transforma el Señor? El tosco pescador Simón, hijo de Jonás, fue cambiado en Pedro. Fue considerado como una pequeña roca. No sabemos cuán efectivo era Pedro antes de la resurrección,  pero lo que si sabemos es que en una sola predicación se convirtieron tres mil personas. A Jacobo y Juan, que se les conocían comos los “hijos del trueno”, uno de ellos, Juan, fue convertido en el apóstol del amor. El incrédulo Tomás, aquel que se había determinado que si no metía sus dedos en las llaga de Jesús no creería en la resurrección, llegó  a dar una de las más grandes definiciones acerca de la divinidad de Jesús al llamarlo “Señor mío y Dios mío”. ¿Puede imaginarse a Mateo, el odiado cobrador de impuesto? Él tuvo el privilegio de escribir una biografía de Jesús de primera mano, pues fue uno de los doce. El asunto es que Jesús transforma todo lo que cae en sus manos. Lo más vil y menospreciado por los hombres, él lo convierte en una joya, en un diamante. ¿Pero que hace una persona transformada por el poder del Señor? Mire el caso de Pablo (Hch. 9:20). ¿Cuál es la evidencia de tu conversión?

IV. LOS QUE GANAN ALMAS SON PERSONAS DECIDIDAS

1. “Y dejando luego sus redes, le siguieron” v. 18.  Estos hombres no tenían riquezas de modo que las palabras de Jesús le entristecieran, como el joven rico. Por el contrario, la decisión de seguir a Jesús fue instantánea. Las redes que por mucho tiempo fueron sus compañeras del mar, ahora quedaron abandonas. La actitud de ellos no fue como aquellos  que querían seguir a Jesús. Al que  Jesús le dijo: “Sígueme. Él le dijo: Señor, déjame que primero vaya y entierre a mi padre”. (Lc. 9:59). O al que   dijo: “Te seguiré, Señor; pero déjame que me despida primero de los que están en mi casa…” v. 61. Los hombres que  le ponen “peros”  al llamado del Señor, son los que menos galardones tendrán en el cielo. ¡Qué bueno sería que cuando el Señor nos diga: “Sígueme”, saltemos de la “barca” y nos unamos a su tarea! ¿Por qué hay creyentes que no dejan sus “redes” para seguir al Maestro en la tarea de ganar a los hombres para Cristo? ¿Cuáles son las redes que te impiden seguir a Cristo en  esta singular tarea?
2. Y dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, le siguieron” v. 20.  La historia del joven rico nos muestra lo difícil que es seguir a  Jesús si no estamos dispuestos a invertir el orden de las prioridades. Es cierto que muchos de los que Dios nos ha llamado para el ministerio tuvimos que hacer realidad lo que nos muestra este texto. En algún momento tuvimos que elegir entre el llamado divino y mi apego a los padres. Pero es un hecho que cuando obedecemos de una manera instantánea el llamado del Señor, y dejamos a él la provisión y el cuidado de lo que más amamos, él se encarga de suplir. El texto que usamos la semana pasada, la última parte nos dice: “Les aseguro —respondió Jesús— que todo el que por mi causa y la del evangelio haya dejado casa, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o terrenos, recibirá cien veces más ahora en este tiempo (casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y terrenos, aunque con persecuciones); y en la edad venidera, la vida eterna…” (Mr. 10:29-30). Hoy él se acerca a la “playa” de su alma y desde allí le dice “¡sígueme!”. ¿Lo seguirá usted?

CONCLUSIÓN: La palabra “al instante” se repite dos veces en este llamado de Cristo. ¿Qué es lo que usted hace al “instante?”. Si está enamorado y tiene una cita pendiente, usted va al “instante”. Si su jefe le llama para ir a trabajar porque así se requiere en un momento dado, usted va “al instante”. Hacemos muchas cosas “al instante”. Pero al que menos obedecemos cuando nos llama es a Cristo. Nuestra fidelidad a Cristo debiera ser tan grande que hagamos por todo “al instante”. ¿Viene usted al instante a la iglesia y sus actividades?  ¿Cuántos hoy vendría al instante al llamado de Cristo para entregarles sus vidas? ¿Cuántos vendrían al instante para ser transformados en “pescadores de hombres?”. ¿Cuántos dejarán sus redes al instante y seguirán a Cristo en su empresa? Nada alegra más el corazón de Dios que sus hijos se levanten y le sigan. 

